
cuando el asedio y toma de Jerusalén. El fin de Jerusalén es el 
símbolo del fin de nuestros judaísmos, la ruina y destrucción de 
todo aquello que se ha construido opuesto a la liberación y a la 
entrega total. Jesús invita a no dejarse llevar por los falsos pro-
fetas que anuncian la salvación en el poder, en lo especta
cular. Lucas habla de la caída histórica de Jerusalén (año 70) y 
de la entrega histórica de Jesús como referencia de lo que el 
discípulo ha de hacer y vivir.
La descripción que hace de la persecución a los discípulos está 
calcada de lo sucedido a Jesús: tribunales, cárceles, reyes, 
gobernadores. Seréis odiados por todos, no habla de un odio 
universal, sino de aquellos que no conciben el proyecto de Cristo 
como salvador, liberador, de entrega. Es una manera de decir 
que Dios protege totalmente a los suyos. Para el Creador de la 
vida, no se pierde nada de vida y nada de cada uno. Como en 
Jesús, se recupera no solo todo sino todo y de un modo pleno. 
La perseverancia es todo un proceso:      

Oír, acoger la palabra;   
Conservarla en el corazón bueno y recto;  
Dar fruto.

Es la única manera de salvar la vida, el aliento vital. Dios es la 
vida, quien no vive de esta forma, quien no respira como él, se 
muere. 

Lectura de la profecía de Malaquías  3,19-20a

Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y 
perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir 
— dice el Señor de los ejércitos—, y no quedará de ellos ni 
rama ni raíz. Pero a los que honran mi nombre los iluminará 
un sol de justicia que lleva la salud en las alas. 

Salmo Responsorial   Sal 97, 5-6.7-9a. 9bc 
El Señor llega para regir los pueblos con rectitud.

Tañed la cítara para el Señor,
suenen los instrumentos:
con clarines y al son de trompetas,
aclamad al Rey y Señor.

Retumbe el mar y cuanto contiene, 
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos, aclamen los mon-
tes al Señor, que llega para regir la 
tierra. Regirá el orbe con justicia y los 
pueblos con rectitud.

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 3,7 12

Hermanos: Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: 
no vivimos entre vosotros sin trabajar, nadie nos dio de balde 
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el pan que comimos, sino que trabajamos y nos cansamos día y 
noche, a fin de no ser carga para nadie.
No es que no tuviésemos derecho para hacerlo, pero quisimos 
daros un ejemplo que imitar.
Cuando vivimos con vosotros os lo mandamos: El que no trabaja, 
que no coma.
Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin trabajar, muy 
ocupados en no hacer nada.
Pues a esos les mandamos y recomendamos, por el Señor 
Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan.

Lectura del santo evangelio según san 
Lucas  21,5-19

En aquel tiempo, algunos ponderaban la 
belleza del templo, por la calidad de la pie-
dra y los exvotos. Jesús les dijo:- "Esto que 
contempláis, llegará un día en que no que-
dará piedra sobre piedra: todo será destrui-
do." Ellos le preguntaron: - "Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y 
cuál será la señal de que todo eso está para suceder? El contestó:

- "Cuidado con que nadie os engañe. Porque 
muchos vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: 
"El momento está cerca"; no vayáis tras ellos.

Cuandooigais noticias de guerrasy de revoluciones, no tengáis 
pánico. Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no ven-
drá en seguida." Luego les dijo: - 
"Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino habrá grandes 
terremotos, y en diversos países epidemias y hambre.
Habrá también espantos y grandes signos en el cielo.
Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entre-
gándoos a las sinagogas y a la cárcel, y os harán comparecer ante 
reyes y gobernadores, por causa mía. Así tendréis ocasión de dar 
testimonio.
Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque yo os 
daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contra-

decir ningún adversario vuestro. Y 
hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os 
traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odia-
rán por causa mía.
Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra 
perseverancia salvaréis vuestras almas." Palabra de Dios.

LO VIEJO Y LO NUEVO
Los discípulos ven solo lo físico y exteriormente, lo espectacu-
lar, lo deslumbrante, lo grandioso. Jesús va más allá. Con su 
mirada profunda ve lo de dentro, lo humilde. Se da cuenta que 
los discípulos no le entienden y los baja de golpe. De todo lo 
que ven no quedará nada, lo edificado con expolio e injusticia 
tiene poca consistencia. (sobre los exvotos: era lo que se apli-
caba a los adornos del templo, como las puertas hechas total-
mente de oro, adornadas con enredaderas de oro de las que 
colgaban racimos, y así todo el templo). Solo permanecerá lo 
construido sobre una entrega total. El templo y Jerusalén que-
darán totalmente destruidos para que venga sobre la nube el 
nuevo templo, el Hijo del Hombre (Lc 21,27) que trae la salva-
ción, la liberación.

No hay que perder de vista que todo es un lenguaje sim-
bólico catequético. Jerusalén y su templo son el judaísmo que 
impide el reconocimiento de Jesús como Mesías y su proyecto 
salvador. Lo que hace Lucas es dar un sentido catequético a 
los hechos históricos.

El lenguaje del evangelista nos está anunciando que del 
mismo modo que Jerusalén cayó, nuestras construcciones 
mentales, religiosas, también caerán.

Los discípulos siguen sin enterarse. Solo quieren ser los 
primeros en enterarse, en estar informados, ¿cuándo va a ser 
eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suce-
der? Jesús responde a estas preguntas superando la incipiente 
ignorancia de los discípulos. Las señales que preceden a la 
ruina de Jerusalén, posiblemente son cosas que sucedieron 


